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      Elogios para


      El encantador de millennials


      He dedicado mi vida a incentivar gente para que logre su máximo potencial, por eso entiendo el impacto que tiene un equipo motivado y trabajador en una compañía. El encantador de millennials es un libro que, de verdad, cambiará las reglas del juego para los líderes de negocios que quieren sacar el máximo de sus empleados millennials. Las estrategias que Chris comparte son innovadoras y prácticas y las historias usadas para ilustrar sus puntos son interesantes y cercanas.


      —JESSE ITZLER 


      JesseItzler.com


      Emprendedora, conferencista inaugural y autora de Living with a Seal y Living with the Monks, bestsellers de The New York Times
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      El sistema operativo de cualquier organización son las personas y todas quieren ser escuchadas y comprendidas. Chris ofrece un enfoque empático y práctico para comunicarse con y entender a cualquier grupo de empleados, clientes o personal y así lograr resultados grandiosos. Las técnicas y anécdotas de El encantador de millennials ayudarán a cualquier líder a acceder al potencial completo de sus equipos… ¡en especial los de millennials!


      —JOHN DOUGHNEY


      Managing Global Client Partner, Facebook
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      Cualquier buen director o gerente está en el negocio de la comunicación. Una forma segura de fracasar es apegarte de manera obstinada a tu estilo y esperar que los demás te atiendan. Chris lo sabe. La comunicación con una generación completa ha cambiado. Las motivaciones de los millennials son diferentes. Chris entiende que la clave está en empoderar a esta generación todos los días. El encantador de millennials enseña habilidades para comunicarse mejor con los jóvenes, quienes harán un trabajo productivo y lleno de significado.


      —BERT WEISS


      TheBertShow.com Host, The Bert Show
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      El encantador de millennials debería ser una lectura recomendada para cada líder de negocios actual o futuro. Las estrategias compartidas por Chris no sólo te ayudarán a guiar mejor a los millennials, sino que también te convertirán en un jefe exitoso.


      —JON GORDON


      JonGordon.com


      Autor de 16 libros, incluyendo seis bestsellers: El bus de la energía,


      El carpintero, Campo de entrenamiento, You Win in the Locker Room First, The Power of Positive Leadership y The Power of a Positive Team
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      Los millennials son trabajadores e ingeniosos, dos cualidades que llevarán a nuevas alturas a cualquier compañía. El encantador de millennials te ayudará a atraer y preparar para el éxito a los empleados correctos.


      —BEN KIRSHNER


      CEO, Elite SEM


      Clasificado como el mejor lugar de trabajo para millennials en Estados Unidos según la revista Fortune


      [image: ]


      El encantador de millennials es una guía imperdible para entender a la generación más incomprendida. Aprende más sobre tus futuros líderes y descubre formas tácticas para convertir a los millennials en tu arma secreta.


      —JEREMY GUTSCHE


      CEO de TrendHunter.com y autor de Better and Faster: The Proven Path to Unstoppable Ideas, un bestseller de The New York Times
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      Nada es tan significativo como los cambios generacionales que atravesamos. Tuff hace un trabajo grandioso al señalar algunos de los malentendidos que tenemos respecto a la generación millennial, así como formas tácticas de convertirlos en nuestros mejores recursos.


      —STEVE KOONIN


      CEO del equipo de basquetbol Halcones de Atlanta
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      El encantador de millennials hace un gran trabajo resumiendo y simplificando los complejos problemas generacionales en tácticas enfocadas a sacar lo mejor de nuestra gente. Tuff lo hace al mismo tiempo que entretiene al lector… es una lectura obligada para todos los CEO.


      —RAJ CHOUDHURY


      Presidente, Brightwave

    

  


  
    
      DEDICATORIA


      Para Julie, mi alentadora y comprensiva esposa, quien me apoyó desde el principio. Esta obra es para ti y no habría sido posible sin ti.


      Para mis hijas, Finley y Marlin, quienes siempre me inspiran a ver la grandeza y belleza de la vida. Espero que las estrategias de este el libro ayuden a crear mejores experiencias intergeneracionales en la fuerza laboral… algún día las beneficiarán.


      Y para Richard Ward, Brandon Murphy, David Rollo, Joel Lunenfeld y Kris Pinto, cinco encantadores de millennials que invirtieron en mí, mostrándome cómo liderar a esta sorprendente generación y dándome la libertad de abrir mis alas y volar.

    

  


  
    
      DESCARGO DE RESPONSABILIDAD


      A lo largo de este libro traté de recrear sucesos, lugares y conversaciones desde mis recuerdos e investigaciones independientes. Para mantener el mayor anonimato posible, en especial en las circunstancias en que las conversaciones no siempre fueron agradables, cambié nombres, detalles o características identificadoras de la gente y espacios (como propiedades físicas, ocupaciones y lugares de residencia).


      Hice esto para permitirme compartir el punto de la historia usada sin revelar la fuente de dicha historia.


      A pesar de que me esforcé al máximo por asegurarme de que la información en este libro fuera correcta al momento de imprimirlo, no asumo y, por la presente, renuncio a cualquier responsabilidad por cualquier pérdida, daño o perturbación causado por errores u omisiones, ya sea que resulten de la negligencia, el accidente o cualquier otra causa. No hay dos circunstancias iguales, por eso lo que funciona en una compañía o con un empleado puede no funcionar en otros. Conoces tu empresa, tus prospectos, empleados y a ti mejor que nadie. Por consiguiente, todo lo expresado aquí sólo es para propósitos informativos.


      Por último, aunque verás que hablo de 22squared a lo largo de estos textos, el libro es una producción de The Millennial Whisperer, LLC (El encantador de millennials, S. R. L.).


      Ni 22squared, Inc., ni cualquiera de sus directivos, agentes o empleados tiene ninguna relación con el contenido de este libro o de The Millennial Whisperer, LLC. La única conexión entre 22squared y The Millennial Whisperer, LLC, es que soy socio de la primera y CEO de la segunda (una entidad separada e independiente).

    

  


  
    
      PROLOGO


      Los millennials se creen con derechos, son empleados flojos, mimados, absortos en sí y desleales. ¡Punto!


      ¿Sí? ¿De verdad?


      ¿Cómo atraer, retener, empoderar y dirigir millennials?


      Ésta es una de las preguntas más insistentes que me hacen los líderes de negocios desde el punto de vista del personal. En la actualidad es uno de los mayores retos que enfrentan las organizaciones y compañías.


      La idea de encontrar un millennial productivo es sinónimo de encontrar al Monstruo del Lago Ness, Pie Grande o un dragón que escupe fuego. ¿Alguno de estos mitos se ha cruzado en tu camino?


      
        	Quieren un ascenso inmediato tras el primer mes de trabajo.


        	Creen que son mejores que tú en tu profesión.


        	Renunciarán en cuanto algo les moleste.


        	Son la generación del “primero yo”.


        	Deben tener mesas de futbolito, videojuegos y barriles de cerveza para ser productivos.

      


      En pocas palabras, esos mitos son pura falacia.


      Mi carta fuerte: Chris Tuff, el “Encantador de millennials”


      Hace poco impartí un retiro para hombres ejecutivos. Fue diseñado de forma específica para líderes de negocios de alto nivel, orientados al éxito, ambiciosos y que buscaran propósito, significado, realización y plenitud en la vida. Fue un retiro donde las personas podían tener conversaciones reales sobre verdaderos desafíos en sus carreras, negocios, familias y vidas. Fue un espacio donde jefes exitosos descubrieron una existencia más significativa y equilibrada. Los hombres que aman el juego de los negocios son ambiciosos y bajo ninguna circunstancia comprometen su éxito económico. Construí un espacio seguro y confidencial donde los directivos trabajaron mucho y aprendieron cómo hacer cambios valientes en su vida mientras se divertían en el proceso.


      Durante este retiro en particular conocí a una fuerza rara de la naturaleza llamada Chris Tuff. Sigue asombrándome cada día y no encuentro otra forma de describirlo. Sentado alrededor de una fogata, Chris habló de sus experiencias de vida, retos, tragedias y triunfos como esposo, padre y líder de negocios. Compartió cómo hizo cambios valientes en su vida y se convirtió en un jefe servicial, motivador y un verdadero héroe para su familia, equipo y agencia de publicidad.


      Su equipo, todos millennials, mostraron verdadera compasión por el trabajo duro y valiente de Chris para superarse. No sólo entendieron dónde había estado, sino que respetaron la recuperación en su vida y carrera. Chris vio en el equipo su apetito por el cambio y la mejora de su vida. Sólo necesitaban un mentor, alguien que los ayudara a desbloquear su potencial. Necesitaban a Chris Tuff.


      Después, Chris nos habló de la mala reputación que rodea a la generación millennial y cómo él respetaba y amaba trabajar con su equipo. Bromeó sobre ser el “Encantador de millennials”. No recuerdo que nadie se haya reído. El grupo siguió en completo silencio mientras Chris contaba sobre las maravillosas experiencias trabajando con esos adultos jóvenes. No sólo alabó su ética laboral y motivación inspiradoras, sino las ideas innovadoras que aportaban cuando estaban empoderados. Los hombres escucharon con atención verdades sobre los millennials que nunca antes habían oído.


      —Deberías escribir ese libro —le dije a Chris.


      —¿Cuál? —preguntó.


      —El encantador de millennials.


      Chris creó esta poderosa guía para sacar lo mejor de una de las generaciones más grandes de la historia, una fuerza laboral nunca antes vista por la comunidad empresarial. Empoderar y dirigir a los millennials resultará en ganancias masivas y mayor productividad para los líderes dispuestos a implementar las tácticas descritas en El encantador de millennials. Este libro borra los mitos y cierra las brechas de comunicación entre ellos y “nosotros”, los veteranos ejecutivos de negocios con los que trabajan.


      A lo largo de mi carrera, desde mis inicios profesionales en Deloitte hasta la capacitación de algunos de los ejecutivos más importantes del mundo, he visto la falsa creencia de que la competencia es para los clientes y la parte del mercado. ¡No! La competencia es para atraer a la fuerza laboral más brillante a nuestros negocios. El éxito económico depende de empoderar, liderar y retener al talento nuevo… ahora y para un exitoso futuro sostenible.


      
        Personas felices = Clientes felices = Ingresos y estados de flujo de efectivo felices.

      


      ¿Y adivina qué? Estas personas son los millennials.


      Grandes líderes como Chris Tuff, Richard Branson y Tony Hsieh se dieron cuenta de ello y, como resultado, tienen mucho éxito. ¿Qué hacen diferente estos pioneros? Bueno, se preocupan de verdad por sus empleados y empoderan a su personal para crear una cultura orientada a un propósito. Al final, esto beneficia a los clientes y a la sociedad en general.


      Es nuestra responsabilidad inspirar, liderar, guiar, alentar a esta generación… y después ¡salir de su camino! Los rendimientos de la inversión de tiempo y dinero para los que implementen las estrategias de El encantador de millennials serán épicos. Este libro nos enseña cómo:


      
        	Motivar e incentivar.


        	Tener conversaciones difíciles.


        	Atraer, retener, dirigir, premiar y promover a esta poderosa generación.

      


      Ahora tienes dos opciones. Primera, seguir haciendo lo de siempre como gerente o líder de millennials e ignorar la sabiduría de este libro. Segunda, poner manos a la obra, implementar las tácticas de Chris y ver los resultados positivos que surgen en tus empleados, tiempos y balances.


      Muchos vamos por la vida en busca de sentido y propósito. Creo que Chris nació para ser el Encantador de millennials. Es su superpoder. En verdad me siento honrado de escribir este prólogo porque creo que el libro tendrá un gran impacto en los negocios y, aún más importante, en la vida de las personas.


      Muchas veces digo a los líderes que primero escuchen, después pregunten, respondan, creen confianza y hagan que la gente se sienta segura y apreciada. En este libro Chris te mostrará cómo ser ese tipo de héroe para los miembros de tu equipo millennial.


      Uno de mis mantras favoritos es de Gay Hendricks. En su li­bro Atreverse a dar el gran salto dice: “Diario irradio abundancia, amor y éxito mientras inspiro a los demás a hacer lo mismo”.


      Chris vive ese mantra cada día de su vida y no sólo lo predica con la voz, sino con el ejemplo. Su inteligencia emocional y el trabajo duro que sigue haciendo en su vida ha creado al gran hombre, líder, esposo e inspiración que es en la actualidad.


      Pon manos a la obra y ¡también te convertirás en un encantador de millennials!


      —TOMMY BREEDLOVE


      TommyBreedlove.com


      Destacado conferencista, escritor, asesor y orgulloso fundador del movimiento Choose Goodness

    

  


  
    
      MILLENNIAL LEADERSHIP ASSESSMENT GRATUITA


      Soy un gran creyente de la frase “lo medido, hecho está”. Por eso me aseguré de que este libro esté lleno de estrategias prácticas, enfocadas en obtener ganancias y basadas en las mejores y más recientes investigaciones sobre dirigir millennials en el lugar de trabajo.


      Nos asociamos con G360 Talent Development para desarrollar una evaluación personalizada llamada Millennial Leadership Assessment (Evaluación de liderazgo millennial). Ésta te permitirá analizar tus fortalezas e identificar las áreas de mejora al liderar millennials.


      Esta poderosa herramienta fue desarrollada por un equipo guiado por el doctor Brian Griffith, profesor, autor y exdirector del Human and Organizational Development Program (Programa de Desarrollo Organizacional y Humano) de la Universidad Vanderbilt.


      La buena noticia es que cada lector de El encantador de millennials puede realizar gratis la Millennial Leadership Assessment.


      Antes de que avances más, te sugiero que la hagas para establecer tus fortalezas de referencia y áreas potenciales de mejora.


      
        Para hacer gratis tu Millennial Leadership Assessment visita la página 


        https://share.getcloudapp.com/rRuL0qdx 


        (Disponible sólo en inglés.)

      

    

  


  
    
      PREFACIO


      ¿Has oído del trastorno pasional? Yo tampoco, hasta que mi hermano Alex me culpó de tenerlo en 2011. Al principio pensé que tal vez se refería a mis sentimientos por Julie, mi es­posa, por quien siempre he tenido una enorme pasión, así que mi reacción sólo fue alzar la ceja. ¿Que qué?


      Pronto entendí que se refería a mis sentimientos por el trabajo.


      Como líderes, todos tenemos cierto nivel de trastorno pasional. Es común que eso nos haga más efectivos. Amamos nuestras compañías y, de manera constante, exploramos nuevas formas de hacer las cosas. Tratamos de mejorar el trato con el cliente, el valor de nuestros productos y servicios, incluso la manera de motivar a los empleados. Buscamos estrategias eficientes y productivas. Así que no me ofendió que Alex me acusara de tener ese tipo de trastorno.


      He pasado la mayor parte de mi carrera trabajando duro y cuestionando a la gente. Por lo general le pregunto a nuestro CEO a dónde quiere que llegue y siempre voy mucho más lejos. Hago lo necesario para lograrlo, viajar por el mundo, hacer net­working (redes de contactos) hasta que acabe la fiesta, buscar nuevos contactos de forma implacable y, cuando tengo un objetivo, jamás, jamás, me doy por vencido.


      Resulta que un trastorno pasional no siempre es algo bueno. Quizá está bien si lo mantienes a raya, durante un corto plazo o como ayuda para superar los momentos difíciles. Pero si se vuelve tu nivel predeterminado de intensidad, puede consumir hasta a los líderes más fuertes.


      En 2016 lo aprendí a la mala.


      Una gran agencia de publicidad con base en Atlanta, llamada 22squared, me contrató como la primera persona de redes sociales. Durante años trabajé día y noche para construir una carrera exitosa. Conformé un equipo y superé todas las expectativas.


      Mi grupo lo hizo tan bien que me ascendieron a socio, el más joven en la historia de 22squared. Desde afuera parecía que había alcanzado algo grande y todo estaba a mi favor. Pero la presión y el estrés eran devastadores.


      Seguí trabajando 24/7 y mis huellas digitales estaban en todo lo que tuviera algo que ver con mi trabajo. Con cientos de empleados y el marketing de redes sociales creciendo tanto, apenas podía seguir en pie.


      Aun así me mantuve trabajando más duro y más tiempo de lo que cualquier ser humano racional debería, estableciendo récords de ventas y alcanzando resultados increíbles para nuestros clientes. Dos años después integré la práctica de redes sociales en un grupo más grande, Redes y estrategias, y de nuevo me promovieron, esta vez a EVP, jefe de desarrollo de negocios y asociaciones.


      Todo parecía ir muy bien por fuera, pero por dentro me desmoronaba y cuestionaba lo que creía saber sobre el éxito. Había alcanzado o cumplido todas las expectativas desde que 22squared me contrató para introducir marketing de redes sociales en la firma en 2008. Superé todas las proyecciones financieras y construí un equipo muy respetable en el mercado.


      Me seguí preguntando por qué había una lucha en mi interior cuando estaba alcanzando tanto éxito. ¿Por qué estaba tan estresado? ¿Por qué siempre esperaba que alguien tirara la toalla? ¿Cuánto “éxito” necesitaba para sentirme mejor?


      Debo admitir que no manejé esa presión muy bien. Empecé a beber demasiado, trabajar demasiado, gastar demasiado tiempo y energía en personas incorrectas… Tenía muy pocos amigos y relaciones “reales”. Salía todas las noches, me iba de fiesta, hacía networking y todo lo que podía para escalar en el mundo corporativo y entrar a los círculos sociales adecuados.


      Pasaba muy poco tiempo en casa y casi no les ponía atención a mi esposa y a mis dos hijas. Todo era trabajo, todo el tiempo (incluso cuando estaba en casa siempre tenía el iPhone en la mano).


      Hacia finales de 2016 me derrumbé. No pude manejar más la presión. No hay forma de que el éxito se sienta tan insatisfactorio y estresante. En algo tenía que ceder y en ese punto no sentía que tuviera mucho que perder. El trabajo era abrumador y yo no me estaba cuidando. Me enfermé de pretender que todo iba bien, así que decidí tomar un mes de descanso para resolver las cosas y regresar mi cabeza a su lugar.


      En realidad no tenía un plan más allá de salirme una temporada, aislarme del trabajo, de mi celular, encontrar cómo pasar más tiempo con mi esposa e hijas y quitar las influencias negativas de mi vida.


      Por fortuna mis socios de 22squared apoyaron la idea por completo. Era obvio que me sentía mal. (Al parecer yo era el único que se creía mi rutina de “todo está bien”.)


      Pocas personas sabían qué tan mal estaba. Pero todos notaron que no estaba bien.


      Fue un mes de mucha búsqueda espiritual.


      Tienes que hacer esto cuando eres un triunfador recluido a un mes de desconexión: teléfono, cervezas, familia… ¿Lágrimas? Sí, hubo un par o unas pocas… tal vez más.


      Ése fue el mes en que mi relación con todo cambió.


      El iPhone que solía consumir mi atención completa se volvió una simple herramienta.


      Dejé de beber para bien.


      Me reencontré con mi familia.


      Redefiní mi parámetro de éxito. Hacer dinero no volvería a ser mi Estrella del Norte. Desde ese momento empecé a medir mi éxito basándome en crear un impacto (en mi familia, colegas y el mundo que me rodeaba).


      Ese pequeño cambio de perspectiva hizo que los negocios volvieran a ser divertidos.


      Estaba dispuesto a dejar ir todo, cualquier cosa que pudiera arrastrarme a los viejos hábitos, incluso hasta dejar mi exitosa carrera en publicidad y la firma que fue mi segundo hogar por casi una década.


      En cuanto regresé al trabajo empecé en un nuevo puesto, esta vez dirigiendo Marketing de influencers y contenidos, los cuales ayudaban a las compañías a atraer atención a través de redes sociales y construir una gran presencia en línea.


      También tenía un nuevo equipo para liderar, casi todos eran millennials.


      Sí, millennials, esa tan difamada generación que nació entre 1981 y 1996 y que está tomando el control de la fuerza laboral. De acuerdo con el Pew Research Center en 2016 los millennials se volvieron la generación más grande económicamente activa, llegando a un 35% de trabajadores estadounidenses a partir de 2017.1


      Así que ahí estaba, recién salido de una crisis nerviosa, a punto de trabajar con las personas de quienes nos burlamos por vivir en los sótanos de sus padres y jugar videojuegos.


      ¿Qué podría salir mal?


      “Geniaaaaaaaaaaaaaaaal —pensé—. Aquí vamos.”


      Pero sucedió algo impresionante. Mi nueva actitud y determinación de ser una fuerza positiva en el mercado conectaron muy bien con las singulares perspectivas que los millennials pusieron sobre la mesa.


      También me di cuenta de que tenía una energía renovada para liderar. Ese mes de eliminación y perspectiva me dejó con mucha más fuerza y concentración en las cosas que de verdad importan. Canalicé algo de ese poder recién descubierto en gestionar a este equipo de millennials y superaron mi expectativa en casi todas las formas posibles.


      Trabajaban de manera más dura e inteligente que cualquier persona a la que dirigí antes. Pusieron atención cuando les dije mi apasionado discurso sobre cómo el cambio en nuestra agencia inició con ellos. Trajeron nuevas ideas, nueva inspiración y nuevas tendencias a un ritmo que pensaba imposible.


      ¡De nuevo el trabajo era divertido!


      Su ética laboral, actitud, incluso niveles de producción, me inspiraron a convertirme en un mejor director y más efectivo que antes. Así que decidí volverme el tipo de líder que de verdad podría mover el medidor de la organización: un líder que empodera.


      Cada día transcurrido me recompensaron con producción y lealtad, superando metas y todos los indicadores clave que podíamos lanzarles. Sí, los millennials.


      Fue casi como si en el segundo en que renuncié al deseo de ser el típico jefe héroe se desatara algo poderoso y casi imparable en ellos. ¿Sí lo ubicas? ¿El tipo que hace una entrada triunfal, salva el día y resuelve todos los problemas de la oficina? Ése es el jefe héroe. El que traté de ser los primeros 13 años de mi carrera. Lo que casi me derrumba.


      En lugar de ello hice de mis empleados millennials los “héroes” y asumí el rol de “guía y entrenador”. Eso me hizo cambiar a prepararlos, en vez de tratar de volverlos mis clones.


      Y eso produjo una gran diferencia, tanto en nuestra cultura laboral como en nuestros niveles de ganancias.


      A cambio, ellos me volvieron el héroe, en especial ante los ojos de otros directivos que los habían guiado de la manera en que yo solía hacerlo. También me enseñaron mucho más sobre liderazgo que los cientos de líderes experimentados y gurús de los que tanto había aprendido desde que entré al mundo de los negocios.


      Había encontrado la solución a mi agotamiento.


      Estuvo frente a mí todo el tiempo.


      Era un pequeño grupo de millennials.


      Me ayudaron a encontrar la alegría y plenitud que había buscado en otros lugares.


      Incluso me impulsaron a alcanzar éxitos aún mayores tanto en lo personal como en lo corporativo sólo que, de hecho, esta vez sí los disfruté.


      Y además, por fin tenía el impacto que deseaba dentro de mi compañía, la ciudad y a lo largo del mundo.


      Encanta para triunfar


      Entonces, ¿qué encontrarás en este libro? Bueno, algo que no vas a encontrar es teoría. He estado en el mundo de los negocios el tiempo suficiente para saber que, aunque la teoría se ve bien en papel, no ayuda mucho en el lugar de trabajo.


      En vez de eso hallarás tácticas aplicables que cualquiera puede usar para sacar lo mejor de los millennials en el trabajo.


      También encontrarás estrategias e historias de grandes líderes que he conocido y respetado durante años, desde dentistas hasta directores de tecnologías publicitarias y todo lo que hay en medio. Ellos concuerdan en que la generación millennial logra un nivel asombroso de productividad cuando se le dirige de manera correcta.


      Encontrarás consejos para reclutar, retener, incluso promover millennials.


      Y la mejor parte de estas estrategias: la mayoría son simples y pequeños cambios que hacen un gran impacto. Eso significa que a menudo pueden implementarse sin un presupuesto. Así es. No lo necesitas para empezar. Eso también significa que puedes intentar las cosas sin convencer a algún comité de alto nivel. Sólo empezarás a hacer tu vida mejor y tus negocios más fuertes mientras mejoras la producción de tu equipo sin importar tu título en la compañía. Puedes iniciar justo ahora.


      También compartiré algunas tácticas que son un poco más complejas pero aplicables en la mayoría de las organizaciones y líderes, en especial mientras construyes una base fuerte y logras resultados positivos usando las estrategias simples. Lo hago para asegurar que tengas ejemplos que puedes implementar sin importar dónde estás en el proceso de dirigir millennials.


      Pero todas las estrategias se diseñaron para generar una ganancia positiva en tu inversión de tiempo y dinero, tanto para tu salud mental como para tus resultados.


      No sólo te compartiré los asombrosos conocimientos que aprendí al dedicarme a gestionar un grupo de millennials, también los de otros líderes que los guían de manera exitosa.


      Los millennials importan. Son tanto el presente como el futuro de los negocios. En 2030 serán 75% de la fuerza laboral de América (y 75% de los consumidores). Si no los entendemos, seguro nuestros competidores lo harán.


      Y al final de nuestro tiempo juntos, serás capaz de usar su poder para beneficiar a tu organización e impactar en el mundo para bien.


      
        [image: ]
      


      Chris Tuff


      También conocido como el “Encantador de millennials”

    

  


  
    
      IntroducciOn


      DESMENTIR LOS MITOS SOBRE MILLENNIALS


      Reconoce que los millennials son incomprendidos y mal manejados


      Una de las formas más fáciles de saber la opinión global sobre algo es escribirlo en Google sin presionar Enter. Cuando lo haces, la función de autocompletar sugiere algunas opciones.1 Por ejemplo, cuando escribo “los gatos son” las primeras sugerencias de Google son: “malos”, “mamíferos”, “felinos”, “carnívoros” y “celosos”. Un poco más abajo de la lista está “asombrosos”, “más listos que los perros” y “lo mejor.”


      (Amantes de los gatos, lo siento, pero no concuerdo con las últimas tres, al igual que Tilly, mi english retriever.)


      De acuerdo con Google, varios factores como las búsquedas de otras personas y las historias populares van en las sugerencias.2 Si escribes una palabra que ya has buscado anteriormente, Google, de nuevo, te sugerirá esas búsquedas previas.


      Entonces, ¿qué crees que las personas buscan cuando empiezan con “los millennials son”? Lo googlearé por ti (y siéntete con la libertad de hacerlo). Sólo ve a la página principal y escribe “los millennials son”. A mí, Google me sugiere “la generación más pobre”, “la peor generación”, “estúpidos”, “depresivos”, “auto­didactas”, “echados a perder”, “destructores”… antes de siquiera presionar Enter.


      Destructores parece un poco rudo, pero soy curioso así que continué tecleando para agregar destructores de. Lo siguiente que autocompletó Google fue “la industria de la cerveza”, “todo”, “cable” y “relaciones”. Es obvio que la gente busca las “cosas” que perciben que los millennials están destruyendo. El estereotipo se salió de control.


      Pero éste no es un libro sobre estereotipos. Es un libro sobre realidad. Y la realidad es que todas esas ideas lastiman los negocios más de lo que lastiman a los millennials. Y si nosotros, como líderes, nos enfocamos en las percepciones, nos perderemos todas las cosas fascinantes sobre los millennials. Trabajaremos contra ellos en lugar de buscar sumar esfuerzos con ellos para hacer nuestros negocios más rentables, impactantes y disfrutables. Así que empecemos por abordar la realidad de los estereotipos.


      La verdad en números


      Millennials… consumidores de comida orgánica, adultos jóvenes que se creen con derechos, jugadores de ping-pong, bebedores de cerveza artesanal, fans de Juego de Tronos, no preparados, holgazanes pesimistas que aún viven con sus padres… ¿Cierto?


      Falso.


      Deloitte estudió esta demografía durante siete años y descubrió resultados que revelan el cambio de mentalidad. La investigación de 2018 que encuestó a más de 10 400 millennials en 36 países encontró que 45% de los entrevistados espera que la economía mejore en el siguiente año.


      La información es clara. De hecho, de acuerdo con un estudio de ManpowerGroup, los millennials trabajan más de 45 horas a la semana. Más de 20% toma trabajos secundarios y 66% dice que espera trabajar pasando los 65 años, 12% ni siquiera tiene planes de retirarse.


      Trabajadores, optimistas: ésos son los millennials (quienes, por cierto, sí disfrutan la comida orgánica, pero no los juzgues hasta que la pruebes). Para entenderlos en realidad, necesitamos ir más a fondo.


      Nosotros y ellos


      Primero, considera una verdad básica. Todos tienen el potencial de tener éxito con el entorno adecuado, una cultura de apoyo y oportunidades clave. No importa si somos Sheryl Sand­berg o Steve Jobs, prosperamos en circunstancias de curiosidad, retos y control.


      Lo creas o no, los millennials son iguales que nosotros y un poco más. Son el grupo de personas más importante para el éxito futuro de cualquier compañía. Son la gran mayoría de trabajadores y consumidores. Ignorarlos o convertirlos en los villanos será nuestra perdición.


      Aun así, los seguimos difamando, en programas de televisión, películas y cualquier situación donde salga la intimidante “palabra con m” y ponemos los ojos en blanco. Como líderes, etiquetamos a los millennials como la generación más difícil de comprometer, retener y manejar. (Si no me crees, ve “Entrevista de trabajo con un millennial” en YouTube, cuya versión original tiene más de 5.6 millones de vistas al momento en que escribo este texto. Observa a Amy, cuyo amor por Pinterest, Starbucks, Snapchat y su novio en París dejan atónito a su posible nuevo empleador… y a ella.)


      Pero ¿y si estuviéramos equivocados con los millennials todo este tiempo? ¿Y si la experiencia que tenemos se basa más en nosotros que en ellos? Líderes en Estados Unidos y el extranjero experimentaron lo siguiente:


      
        	Un cambio en la moral de la organización cuando llegaron los millennials.


        	Mayor expectativa en los beneficios que la empresa debería proporcionar.


        	Gran tensión entre estos nuevos trabajadores y los baby boomers o generación X asignados para gestionarlos.


        	Retroceso en cosas como código de vestimenta, reuniones y horarios flexibles.


        	Rumores, quejas, peticiones y expectativas de ascensos, aumentos rápidos de sueldo y bonos.

      


      Esto sucede en compañías de todo el mundo (grandes y pequeñas) y en todas las industrias. Y no es único de los millennials. Cada generación sucesiva alteró la fuerza laboral y nuestra psique: baby boomers, la generación de los “videos”, la generación del “yo”, la generación X, la generación Y y, ahora, la generación Z. Como dice el Atlantic, alrededor del año 500 a. C. Sócrates “juró que los jóvenes de su época amaban el lujo, mostraban malos modales y contradecían a sus padres y maestros”.3 En 1911 una entrega de la misma revista “describe a la naciente generación como superficial, egoísta y que sólo busca diversión”.4


      La naturaleza tiene una forma de cuestionar el cambio. (Como papá de dos niñas sé muy bien de esto.)


      Pero parece que los millennials son peores a las generaciones previas. Tal vez porque hay más. Quizá porque las redes sociales difunden información mucho más rápido que antes. Cualquiera que sea la razón, los conceptos erróneos (son flojos, se creen con derechos, no saben trabajar…) han dañado a esta generación por años. También nos han alejado de maximizar el potencial de nuestra fuerza de trabajo. Todas ésas son ideas equivocadas. Debemos remplazarlas por estrategias prácticas, factibles y productivas para guiar a esta nueva generación. Así, nuestros negocios serán mejores, más grandes y fáciles de liderar que nunca.


      Segundo, veamos lo que cambió durante el periodo de los millennials. Ellos, en especial los más grandes, experimentaron una cantidad de transformaciones nunca antes vista en muy poco tiempo y, para colmo, fue durante sus años de formación. En la escuela primaria usaron el sistema de clasificación decimal de Dewey y aprendieron la magia de la llamada en espera y el identificador de llamadas. En secundaria usaron el acceso a internet por AOL y participaron en salas de chats en línea. En la preparatoria tuvieron su primera dirección de correo electrónico fuera de AOL, compraron bípers y con el tiempo celulares con capacidad de enviar mensajes de texto. Pocos años después obtuvieron la primera versión de lo que hoy son iPhones e iPads. Todo se volvió “inteligente” durante sus años de formación, desde teléfonos hasta termostatos, pasando por timbres de puertas y más. Ahora incorporan inteligencia artificial y realidad aumentada a sus vidas diarias.


      Las generaciones X y boomer también experimentaron estos cambios. Pero no tuvimos que enfrentarlos durante los años en que aún se formaban nuestra personalidad e inclinaciones. 


      Una cosa es procesar los cambios como adulto, y otra totalmente diferente ser un preadolescente y sentir que el mundo está cambiando a tu alrededor tanto y tan rápido que no encuentras tu punto de apoyo. Con razón algunos de estos millennials parecen dispersos, inciertos, incluso cínicos (tocaremos este punto más adelante). Es como si tirá­ramos el libro de jugadas que les sirvió durante sus años más críticos de crecimiento y, después, les diéramos uno nuevo antes de tener las herramientas para saber adaptarse y cambiar el rumbo.


      Al mismo tiempo, los padres helicóptero trataron de prepararlos para el éxito al inscribirlos en clases de futbol, hockey, lacrosse, clarinete, piano, teatro, decoración ucraniana de huevos y otras actividades extracurriculares que (pensaron) podían ayudarlos para ser aceptados en los mejores colegios posibles y, así, tener el mejor trabajo al graduarse. Desde luego, era un objetivo noble.


      Por desgracia esta manera de abordar las cosas dejó a muchos millennials sin preparación para las demandas de los trabajos y sin mamá y papá ahí para ayudarlos.


      Pero aún hay esperanza. Al igual que los pequeños cambios en nuestras dietas y rutinas de ejercicio revierten el sobrepeso y la mala salud, los pequeños cambios de interacción con los millennials en el trabajo revertirán las consecuencias negativas de décadas de padres helicóptero y malentendidos.


      En el pasado también viví la exasperación de liderar millennials de manera incorrecta. Todos podemos aprender de eso y evitar la prueba y error que experimenté mientras pasé de estar frustrado con ellos a valorarlos como una parte integral de mi éxito.


      La realidad es que, cuando inviertes en los millennials y usas las estrategias de este libro, puedes sacar beneficios positivos de forma exponencial.


      Observé mi departamento aquí en 22squared pasar de “inversión” a “centro de ganancias”. Un espacio de trabajo que use las habilidades, imaginación y conectividad de los millennials experimentará beneficios como:


      
        	Aumento de ganancias.


        	Incremento de productividad.


        	Conocer las tendencias.


        	Llegar primero al mercado.


        	Superar la competencia.

      


      Pero más importante que la lista, los resultados que resaltan son espacios de trabajo que aprovechan el poder de los millennials, donde ahora la gente, de hecho, disfruta pasar el día. Los empleados se sienten valorados y conectados. Entendidos e incluidos. Por eso producen más. Es natural en el ser humano querer hacer las cosas bien para las personas que te importan.


      LA OTRA CARA: ¿Y QUÉ SI NADA CAMBIA?


      Digamos que nuestra generación sigue haciendo las cosas de la misma forma de siempre: pone los ojos en blanco ante estos “niños mimados que se creen con derechos” y rechina los dientes cada vez que uno de ellos aparece en una reunión. Nuestra compañía muy pronto se llenará de personas que odian trabajar ahí. Harán lo mínimo necesario para mantener su nómina, pues ¿quién disfruta ayudar a aquellos que lo tratan mal? La primera vez que nuestros empleados vean una oportunidad de mejorar, lo harán. Gastamos grandes cantidades de tiempo y dinero recontratando y reentrenando… a más millennials.


      (Recuerda que son 35% de la fuerza laboral y serán 75% para 2030.)


      Agotaremos nuestros recursos en cosas que no les importan a las personas que estamos tratando de motivar. Gastaremos dinero en beneficios que no les interesan, entrenamientos que no funcionan con ellos y esfuerzos que no están diseñados para permitir que los mejores candidatos lleguen a la cima.





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Fonts/FairfieldLTStd-Light.otf



OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/Images/ptitulo.png
ENCANTAOOR
oe MLLENNIALS

(HRiS TUFF

MANUAL OF ESTRATEGIAS PRACTICAS,
ENFOCAOAS EN LA PRODUCTIVIORD, PARA TRABAIAR
CON 'Y MOTWAR A LA GENERAGON MAS GRANDE OEL MUNOO





OEBPS/Fonts/GothamExLightItalic.otf


OEBPS/Images/cover.jpg
ENCANTAQOR
ot MiLLENNIALS

(HRS
TUFF

MANUAL OE ESTRATEGIAS PRACTICAS,

ENFOCAOAS. EN LA PRODUCTIViOAO,

PARA TRABAJAR CON ¥ MOTIVAR A LA

GENERAGON MAS GRANOE OEL MUNOO





OEBPS/Fonts/Gotham-ExtraLight.otf


OEBPS/Fonts/Gotham-Book.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf


OEBPS/Fonts/FairfieldLTStd-Medium.otf


OEBPS/Fonts/FairfieldLTStd-Heavy.otf


OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/pleca.png





OEBPS/Fonts/FairfieldLTStd-LightItalic.otf



OEBPS/Fonts/FairfieldLTStd-BoldItalic.otf


OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/firma7.png





OEBPS/Fonts/Gotham-Light.otf




OEBPS/Fonts/FairfieldLTStd-Bold.otf


OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





